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Capítulo 1

Britt Collier no estaba segura de si iba a hacer lo correcto, pero no había tiempo que perder pensando demasiado. Se encaminó hacia la puerta a tiempo para coger a Jack, el nuevo novio con el que se acababa de reconciliar apasionadamente. Él iba de camino hacia el hospital de Santa Teresa para estar con su padre, el jefe de ella, que había sufrido un infarto. Le cogió del brazo.

–Jack, sé que te tienes que ir. ¿Quieres que vaya contigo?

–Me encantaría, pero...quiero ver primero lo serio que es, si no te importa.

–Lo que necesites. Está bien. No quiero entrometerme, simplemente quiero que sepas que aquí estoy.

–Gracias, Britt. Te llamaré.

Le besó en la frente y se dirigió hacia la calle. Estaba tan diferente, tan apagado en comparación con unas horas antes cuando había venido hacia ella y se habían reconciliado. Esta tenía que haber sido una de las noches más felices de su vida. Su banda había firmado un contrato con un estudio de grabación, y él y Britt habían encontrado una manera de solucionar sus diferencias. En vez de eso, iba corriendo hacia el hospital con la esperanza de encontrar a su padre aún con vida. El padre de Jack era un eminente hombre de negocios que se había quedado hacía poco con la Consultoría Creativa, la empresa donde Britt era contable. El señor Fitzsimmons se supone que estaba bajando el ritmo de trabajo, la carga de trabajo siguiendo órdenes del médico. Él era un hombre que necesitaba actividad, y no uno que se pudiera pasar horas y horas jugando al golf. Como resultado, había llevado al límite su salud.

El corazón de Britt estaba con Jack ahora mismo. Sabía lo mucho que se preocupaba por su padre, lo unidos que estaban. Incluso había empezado a trabajar en la empresa en el departamento de márquetin para ser el apoyo en la transición de la carrera de su padre, aunque Jack ya tenía una carrera como diseñador gráfico autónomo. Sabiendo el nivel de respeto y devoción entre ellos, era inimaginable el dolor que estaría sufriendo Jack. Estaba desesperada por animarle, por estar a su lado cuando escuchara los resultados, tanto buenos como malos. Pero habían estado juntos tan poco tiempo y sobretodo porque había sido un secreto por la posición de Britt como empleada de su padre...este habría sido un momento extraño para presentarse a su familia y un poco forzoso en una situación difícil. Sin duda era más sencillo que se quedara en casa...menos explicaciones que dar. Pero eso no hacía nada para satisfacer su necesidad de animarle en este momento complicado.

Totalmente en conflicto, se comió tres galletas y siguió sin tener una decisión clara. Lo último que quería hacer en este mundo era poner las cosas más difíciles para Jack. Solo quería cogerle de la mano, tocarle el pelo y asegurarle de que estaría a su lado cada paso que diera.

Intentó ver la televisión, pero seguía pensando en Jack. Le mandó un mensaje para hacerle saber que estaba ahí, a un mensaje de distancia. Él le contestó que el doctor seguía examinando a su padre y que sabrían más cuando salieran los resultados de algunas pruebas. Al final, se quedó dormida esperando saber algo más. Por la mañana, comprobó el teléfono y no había ningún mensaje de Jack. Se vistió lo más cómoda posible y se hizo una coleta. No le apetecía acicalarse demasiado en un día así. Cogió las carpetas del trabajo que se había llevado a casa la noche anterior, llenas de papeleo del seguro y se dirigió a la oficina.

Marj, su mejor amiga, le llevó una taza de café.

– ¿Lo has oído?

Britt negó con la cabeza esperando que fuera de manera casual, ya que nadie en la oficina sabía nada de Jack y ella.

–Al jefe le ha dado un ataque al corazón. Supongo que será por ser mayor. Le están operando ahora mismo en el Santa Teresa.

– ¿De verdad? Es terrible.

–Lo sé, me lo dijo Luke. Supongo que habrá hablado con Jack esta mañana.

–No le he visto hoy por la oficina, supongo que estará con su padre.

–Sí. Espero que se ponga bien. No es el gilipollas que teníamos antes.

–Eso es. Este es majo, nunca ha intentado meterme mano. Espero que esté bien. Siempre ha sido muy amable conmigo.

–Curioso. Pensé que no te caía bien. Le evitas un montón.

– ¿En serio? Nunca me he dado cuenta.

–Te escondes de él.

–Es un mal hábito. Supongo que no quiero decirle que tengo que ir detrás de todo el mundo para lo del seguro.

–Deberías ser más segura. Eres la mejor contable de esta empresa.

–Soy la única, Marj. Eso no anima mucho.

–Oh, bueno, pero aun así eres la mejor. Si hubiera nueve, seguirías siendo la mejor.

–Está bien saberlo. Deberías trabajar en el departamento de negociaciones. –bromeó Britt. –Oye si sabes algo nuevo de Fitzsimmons, dímelo, ¿vale?

–Por supuesto. ¿Comemos?

–Claro.

Britt estaba enfrascada trabajando con el tema del seguro cuando el teléfono se iluminó. Gracias a Dios. Llevaba esperando una llamada toda la mañana.

“Papá ha salido del quirófano. Todo bien” le escribió Jack.

“Qué bien. ¿Cómo lo llevas?”

“Duro, pero ya aliviado.”

“Te echo de menos.”

“Yo también.”

“Te quiero” le mandó ella, aguantando la respiración por la respuesta. Solo se lo habían dicho por primera vez la noche anterior, así que era un sentimiento nuevo, incluso frágil. Esperó que él pudiera sentirlo en el mensaje, el poder y la intensidad detrás del texto.

Britt esperó un rato pero no hubo respuesta. Razonó que debía estar viendo a su padre en las visitas del post operatorio. O tal vez su padre estaba conectado a una máquina sofisticada que requería que los móviles estuvieran apagados para que la frecuencia no interfiriera en sus funciones. O quizá estaba envuelto con la familia en la tragedia y no estaba como para confirmarle a su novia algo, cosa que era totalmente entendible. No importaba lo que fuera, pero se moría de ganas de ir hacia él, agarrarle la mano y no tener que preguntarse qué estaba pasando o qué significaba ‘duro’ cuando le había preguntado que cómo lo llevaba.

Le costaba concentrarse en el trabajo cuando estaba tan preocupada por el padre de Jack, por su jefe. También estaba preocupada por Jack y por cómo lo estaría llevando. Deseaba que la llamara y le pusiera al día. Se fue a casa después del trabajo y se puso a leer un libro.

“Me muero de hambre” le escribió finalmente.

“Coge algo para comer” le contestó ella.

“Odio la comida del hospital”

Pensó que seguramente no hubiera comido mucho. Decidió que ella podía cambiar eso. No es que tuviera un jardín con hierbas en la azotea aún, o habilidades en la cocina, pero tenía la intención de hacer algo por él por hacerle las cosas más fáciles. Pensando en las dos veces que habían cenado juntos, decidió pedir un sándwich de carne para cada uno de Tamarind, el restaurante donde se conocieron. Se cambió, se puso un vestido y se fue a por el pedido, que le estaba ya esperando en una bolsa de papel negra. Lo colocó en una mesa fuera de la cafetería del hospital y llamó a Jack.

–Ey, amante secreto. Te espero en la cafetería. Te he traído la cena.

–Como me gusta escuchar tu voz. Y gracias. Ahora bajo.

Se puso a colocar las cosas, abrió los contenedores de la ensalada, los sándwiches y las patatas, intentando poner la mesa lo más presentable posible. Una trabajadora de la cafetería muy sonriente le dio un jarrón de plástico morado, igual que el que había dentro. Britt le dio las gracias y lo usó de centro de mesa. Se quedó sonriendo ante su trabajo cuando él llegó.

–Esto es increíble. –dijo Jack.

Jack estaba más cansado que la última vez que se habían visto, aunque solo había sido unas horas antes. Mientras ella había estado trabajando bajo luces fluorescentes, él parecía que había estado luchando bajo las peores condiciones. Demacrado y pálido, con sus vaqueros y su camiseta blanca y con las manos en los bolsillos. Verle hizo que sus ojos se inundaran en lágrimas. Podía sentir lo asustado que estaba, lo frustrado que estaba con toda esta situación, por tener que enfrentarse a tener a su padre en el hospital de nuevo, operándole de nuevo como hacía un año. La diferencia, que era lo que quería que entendiera, es que ahora ella estaba ahí para apoyarle.


Capítulo 2

Después de dudarlo un segundo, Britt corrió hacia él, poniendo los brazos sobre su cuello. Él cerró los brazos a su alrededor, posesivamente, y dejó caer la cabeza en su cuello. Britt le apartó un poco el oscuro pelo y le susurró palabras de amor.

–Te he echado de menos. –dijo él, con la voz emocionada.

–Yo también. Me he mantenido al margen porque no quería entrometerme. ¿Ha venido tu hermano?

–No. Y tampoco creo que lo vaya a hacer. No es urgente, gracias a dios, pero tampoco es que fuera a correr desde Australia para estar sentado en la sala de espera del hospital.

–Tú eres el hijo bueno. –bromeó.

–Sí. A pesar de estar al frente de un grupo de rock, no soy tan malo como finjo ser, Britt. Soy un santo.

–Bueno, San Jacob del Diseño Gráfico, te he traído algo suculento de Tamarind. Si no recuerdo mal, te martirizaste con una langosta cuando estuvimos allí pero mirabas mi carne como si fueras un auténtico carnívoro. 

– ¿Has traído carne?

–Sándwiches de carne y patatas.

–Tan perceptiva como guapa. –dijo él, apretando aún más su brazo alrededor de ella. –Es una de mis comidas favoritas. Muchas gracias.

Britt le cogió la cara cansada y sonrió. Le quería tanto y lo suyo había crecido tanto en tan poco tiempo. Ella deseaba poder hacerle las cosas más fáciles y darle fuerzas mientras su padre se estuviera recuperando. Se sentaron en sillas de plástico de la cafetería y empezaron a comer los sándwiches. Pero a él se le notaba que estaba haciendo un gran esfuerzo por estar concentrado en el momento actual.

– ¿Cómo está?

–Le están volviendo a operar ahora. Había retraso. Estaba programada para las diez de la mañana y deberías haber visto lo quejica que estaba. Tenía que estar en ayunas por lo que no ha podido comer ni beber nada. Si ya estaba quejica a las nueve y cuarto, imagínate como estaba a las seis y media.

–Pero eso es terrible. Imagino que habrán tenido una urgencia o algo más prioritario que lo suyo.

–Sí, y el cirujano torácico que le iba a operar ha tenido que operar en el gran accidente que ha habido.

–Lo siento por tu padre.

–Yo también.

– ¿Pan?

–Sí, gracias.

Britt cogió una rebanada de pan del contenedor e instintivamente le untó un poco de mantequilla antes de pasárselo. Era algo que podía hacer para cuidarle, para mimarle un poquito. Él sonrió, lo que para ella fue como una victoria.

–Gracias por hacer esto. ¡Has traído hasta flores!

–Sí, las he cogido del jardín de fuera.

–No sabía que había un jardín de plástico fuera.

–No lo hay. –y sonrió al ver su sonrisa.

–Necesitaba esto. –dijo él. –Necesitaba que me hicieras reír y necesitaba ver tu cara. Además, este sándwich está increíble. De verdad. El mejor sándwich de carne que me he comido nunca. Estoy muy agradecido, de corazón.

–Entonces, ¿está bien que esté aquí?

–Mejor que bien. Britt, te necesito aquí.

–Entonces, deja que me quede contigo. Es el único sitio donde quiero estar. Te juro que me quedaré quieta sentada jugando con el móvil. No te molestaré. Solo te cogeré la mano, a no ser que esté en un nivel difícil del Candy Crush, en cuyo caso necesitaré las dos manos, así que olvidaré tu ansiedad en ese rato.

–Me encantaría que te quedaras conmigo y estaría feliz de sabotear tu progreso en cualquier aplicación, simplemente tocándote la rodilla y negándome a soltarte la mano.

–No serías capaz.

–Sí que lo sería.

–Eso es diabólico. Este es el Jack que conozco y amo. Creo que esa carne te ha revivido, te ha traído de vuelta a la vida.

–A pesar de que el sándwich es excelente, creo que el mérito es tuyo.

–Gracias.

– ¿Te vas a comer ese cacho de pan?

– ¡Sí! –y puso una mano de forma protectora sobre la rebanada.

– ¡Oh, eres diabólica!

–Es la coleta. Me da esa vibración maligna.

–Vale, cómetelo. Está bien. Yo llevo todo el día muriendo de hambre en el hospital, sin nada que comer o beber, más que la mierda esa que venden en las máquinas expendedoras que no valen nada, preocupándome por mi padre. Pero tú  necesitas esa última rebanada de pan y es más importante que mi comodidad. Adelante, cómetela.

Britt le dio un gran mordisco al pan con mantequilla.

–Mmmm...está tan buena...

–Eres mala. Dándome envidia con el pan.

–Venga, está bien, dale un mordisco. Pero solo uno, NO te la comas entera. 

Jack le dio un mordisco enorme y sonrió. Se acabaron la comida en silencio, mirándose el uno al otro, a los ojos, sonriendo. Estar ahí con él, le hizo la mujer más feliz del mundo. Él parecía menos cansado, más tranquilo. Al menos, el haberle llevado algo de comida le había ayudado a relajarse un rato, después de todo el día allí.

–Te quiero. –dijo ella, sonriendo.

–Yo también te quiero, aunque hayas sido una egoísta con el pan.

– ¡Pero si te lo has comido tú! Te había dicho que un mordisco y te lo has comido entero.

–Tengo mucho apetito.

–Eso ya lo sé yo.

–Eres increíble para mi ego. ¡Carne y palabras bonitas!

–Bien. Mira, eres precioso, talentoso y tan increíblemente encantador que no te voy a regañar por haberte comido mi pan.

–Está bien que me aprecies. –dijo él.

Jack se levantó y rodeó la mesa, se agachó y le tocó la cara cariñosamente. Bajó aún más la cabeza y le dio un suave beso sobre los labios.

– ¿Cuánto tiempo dura la operación de tu padre?

–Otra hora o así.

–No dejo de pensar en él.

–Gracias. Significa tanto para mí.

Miró hacia otro lado, y Britt pudo comprobar lo preocupado que estaba. Cuando ella intentó animarle, él cambió de tema.

–Por favor, dime que has traído postre.

–Grand Marnier soufflé. –dijo ella, sacándolo de la bolsa con cuidado.

Metió la cuchara en el postre de naranja, y se la ofreció.

–Mmmm, ¿por qué no puedo tener yo una cuchara?

–Porque te lo comerías TODO antes de que me diera tiempo a probarlo.

Sonrió. Ella cogió una cucharada y le dio otra a él. Se acabaron el postre de esa manera, por turnos, compartiendo mordiscos.

– ¿Me puedo quedar contigo?

–Va a salir del quirófano de un momento a otro. Toda mi familia está aquí y no quiero hacerte pasar horas y horas con ellos. Te hartarán. Y no quiero eso ahora. No puedo. Por favor, entiéndelo. Te llamaré y te contaré cómo va. Significa todo para mí que hayas venido y hayas hecho que mi día horrible haya sido mucho mejor. Te quiero.

Le besó la frente pero ella se dio cuenta de que estaba muy abstraído, ya pensando en la batalla de su padre por recuperarse. No se sintió ofendida, sabía lo que quería a su padre y lo leal que le era. Lo mejor que podía hacer por Jack era estar disponible para él cuando él tuviera tiempo para sí mismo, le recordaría que le quería. Britt le besó la mejilla y dejó que la acompañara al coche. Se cogieron de la mano y anduvieron en silencio. Él se giró y la miró, sonriendo ampliamente. Cuando llegaron al coche, la abrazó.

–Muchas gracias por todo.

–De nada.

–Te llamaré.

–Estaré esperando.

Britt se estaba cepillando los dientes antes de irse a la cama cuando recibió un mensaje de Jack diciendo que todo había ido bien y que se estaba recuperando ya. Se iba a pasar la noche en un sofá en la sala de espera y le dijo que hablaría con ella a la mañana siguiente porque estaba muy cansado. Sonrió y le contestó que le quería. Aunque no era tan perfecto como dormir en los brazos de Jack Fitzsimmons, le gustó dormir al lado de su teléfono, sabiendo que su llamada sería la primera que recibiría. Él estaba pensando en ella y la sentía cerca, como si su conexión hubiera trascendido lo distancia geográfica y les acompañara donde fuera que pasaran la noche.


Capítulo 3

Después de una semana el padre de Jack estaba ya mejor. Todo el mundo se alegró de su recuperación. Jack volvió al trabajo y empezó a trabajar muchas horas para ponerse al día. Al final de la semana, ya lo tenía todo organizado.

Britt fue a la oficina con una botella de vino y una bolsa con vasos de plástico para no romperlos. Jack ya había comido pero pensó que podrían tener un momento romántico. Nada especial, quizá solo un largo beso y una charla con vino. Como era tarde, no habría nadie en la oficina. No se quedaría mucho, solo lo justo para escuchar cosas sobre su día en persona. Lo que no esperaba era encontrarse con Jim Marten.
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